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Prqtlemias 
políticos 

Comienza la danza política á 
ofrecer sus mayores encantos. 

Se reconcentran íos poli'icos en 
la «villa y corte» siendo mañana 
el día sensacional, el dia de las 
grandes emociones, por ser el que 
traza el plan de batalla. 
Pero preocupan más que la aper­

tura de las Cortes, los do£. proble­
mas que hay en pie y que segura-
menté se plantearán mañana mis­
mo: el litigio entre Osma y Sán­
chez Toca y otro, más grave aun 
entre el pueblo de Madrid y La-
cierva. 

Ei Sr. Maura tiene planteado un 
gran conflicto, sin esperarlo siquie-

Han sido imprevistos; los preble-
mas que se presentan á su resolu­
ción, o. í 

Ni el conflicto de Marruecos ni 
otros capaces de hacer oscilar á un 
ministerio, ponen en un comp '̂o-
miso tan grande al jefe de un go­
bierno, como lo pone el tener que 
fallar en dos asuntos en que se li­
tigan intereses encontrados, y cu­
yo fallo ha de dar la victoria á 
unos ó la derrota á oíros; lo cual 
puede determinar sucesos desagra­
dables para el Presidente y la rup-

f tura de la paz octaviana que reina 
entre las huestes conservadoras. 

lestro eníender, en estos dos 
proDicmas no hay mas que clamor 
propio en" peñado; por eso es la 
pregunta unánime: ¿Qué hará La-
cierva si falla Maura en favor del 
pueblo? íQué hará Sánchez Toca 
si falla el Presidente en fav(>r de 
Osma? 7i 

Por mucha serenidad que tenga 
el jefe del gobierno, no iremos des­
acertados al creer que en su viaje 
de Fortuna á Madrid, no pensará 
en otra cosa que en estos proble­
mas quele habrán desazonado más 
de una vez eft medio de la placi­
dez del baño, '«tui'ttsiwi ssas | 

El caso, ó los casos, no son pa­
ra menos. 
. Hay quien afirma que el resulta­
do ha de ser forzosamente una cri­
sis; una crisis inevitable aun antes 
de la apertura de Co*-tes, que no 
se sabe á quien podrá alcanzar de 
los dos ministros que representan 
los dos fací ores primeros de los 
problemas planteados. 

A no ser que el maquiabélico 
B âura tenga un sutersfugio secre­
to, con el cual dé un desenlace ̂  al 
drama, inesperado, que es el méri­
to principal del buen político, como 
del buen dramatuigo. 

Pero no puede resolverse esto 
así con la sonrisa en los labios; pe­
san mucho un municipio como 
Madrid y un gremio como el de 
taberneros, pasteleros, etc., etc. 

El fallo es de los diííciles. 

Mi voto en contra 

:4' 

más sea lo qae faere. allá voy á decir lo 
qne pienso y siento. 

,̂No pn>iier8 ser muy bien qne esta 
empresa tomara la p^aza para meter de­
masiado en pretina á ctros terceros qae 
aondieran Inego á ella para tomarla ea 
tercer arriendo y explotarla á precio ex-
horbitante? ' ' 

Si á la arrendataria primera se le dá 
de 1.337 18 ptas., es nn ejemplo, 18720 
del 14 por 109 ¿qoé no se le te' dria 
qae dar á esa otra seganda arrendata­
ria? 

De esta forna, claro está, oonsegairán 
qae desaptrezoa la afición ea Marola y 
qa9 la plaza quede ea el mayor abaado-
no sin (jae h^ya ano solo qae se atreva 
i dar ana m^la aoi/(illada. 

Y eu este estado de oosas llegará Abrí̂  
y üo podremos sertrir á lo* forasteros 
tau exquisito plato, ano de los ialiapan-
sabies en las grandes fiestas, y llegará 
Septiembre y no tend'emoi íecU, por­
que sabido es de todos que el único 
festejo de feria lo constituye la corrida; 
lo de más todo se redaoe á pólroia y 
música. 

Fijémonos, pues, en lo que se hace y 
ea el pliego de oondioionea obligaese á 
la nueva empresa á que nos dé al aflo 
determinado número de corridas, taato 
de novillos como de toros; así sabremos 
á que atenernos y no se aventurarán los 
intereses del lúblico que eu las fiestas 
lo constituye, el comercio los industria­
les, dueños (le cafés, restaursats, etc. 

Biea mirado estos son los que debie­
ran formarse en sociedad y tomar en 
arriendo nuestra plaza. 

Peliagudo es meterse á empresario^ 
porque ea Murcia, rarísima vez se gana 
(palabra que asi oc rre) paro, vamos, 
no pxtralinitándose en hacer un pro­
grama do gran variedad sa'd isia en ba-
IHOBa. 

Vea el modo la arrendataria de hacer 
este contrato atando oonvenieatemente 
todos los cabos y asi tendrá la afición 
de Murcia corridas en todo tiempo. 

Da otra forma habrá que ponoi'se eu 
la puerta de la plasa una lápida mor­
tuoria que diga más ó menos: 

{«M«rió por consunción.» 
B. I. P. 
F8ANCIS00 0AMP0Y 

ORADOR MUROIANO 

f. fmtos Valiente 

Nada tengo que ver con la arrendata­
ria de la plaza de toros, ni me ligan á 
ella otroa vínculos qae el respeto que se 
debe á toda persoaa, pero aunque nada 
da esta sea yo, voy á decir cuatro pala­
bras respecto á la proposición presenta­
da para quedarse coa la plaza por seis 
años. 

No sé los fines que p^raegairi la nue­
va eiapreía al presentar ta,l proposición, 

^ la reina de la fiesta 
A mi querida hija Conchita, en la noche en que 

fué elegida reina de la ftesta en los Juegos Florales 
celebrados en Yecla el i.** de Octubre de 1907. 

La del alba seria...! 
Por esta delicada poesía, 
el poeta premiado, i ,B 
Sr. Jsra Carrillo, se ha dig^nadó 
el elegirte á tí; ¡pobre hija mia! 

J;4» reinn^del anaor y la tiermosura. 
Para tu amante padre ¡qnó ventural 
y para ti y tu madre ¡qué alegría! 
Por la emoción y el miedo el alma in- | 

(quieta, 
del brazo del poeta ! 
te vi cruzar el elegante patio 
del teatro esplendoroso, 
seguida de tu Corte da hermosura; 
ascender hasta el Rtrio 
que brilla comoel cielo ^a noche oscura; 
y del trono subir por la ancha grada 
con paso magestuoso, 

I onil reina por el pueblo coronada 
Con natural cultura y gentileía 

te vi sentarte 8n el excelso trono 
por eí pueble elevado á tu realeíal. 
Y al verte colocada á t-íl a'tura, 
la inocencia por mérito, hija raia, 
pues eres por tu edad aún criatura, 
vertí lágrimas dulces de alegría, 
que el alma me inundaron de ventura. 

Tu efímero reinado 
lo llevaré grabado 
de mi amoroso pecho en lo profundo, 
como dentro del alma llevo impreso 
aquel primero y delirante beso, 
de paternal cariño tan fecundo, 
que loco de alegría 
te di en la frente en el dichoso dia 
qae el Dios del cielo te mandó á este 

(mando. 
VICENTB CANO-MANÜfiL 

Yeola 1-9-907 
\ 

En la solemne velada literario, musi­
cal celebrada para inaugurar ofioial-
meote el presente curso tn el Circulo 
Católico, hemos tenido el placer de es­
cuchar una vez más ! < fervorosa pala­
bra da así-í 3soí;d;i£c. de veiiititantoi 
añ )3, qne se ha hecho un norcbre esc a-
reeido como orador sagrado, y á quien 
todoa sus paisanos recoüocem s como 

i una gloria murciana de las más paras, 
de las que honran ya á la patria chica 

I y tal vez ea plazo breve honrarán á la 
I grande. 
I Los que no le hayáis oído todavía 
I oídle sin temorea de rapez^r con abso-
I lutismos en Us opinioaes y hosca se-
I quedad en la doctrina; oídle y veréis 
\ que Pf atos adeinás de ier un orador de 
; un verbo fácil y fogoso y de una com-
! pletisima cultura, es tamiDien ua saoer-
^ dote moderno, dulcemente indaigoate, 
I qae está á mil leguas de esa intransi-
1 gencia óseí y áspera que vislumbra 
I enemigos por todas partes; su palabra | 
i vibrante, á veces inflamada por todas 
I las vehemencias y á veces confidancial-
*• mente intima y persuasiva, es un bál-
I samo para la inquiorud, es caricia de 
í paz, eis blando refugio para las almas eu 
\ ruinas. 

I Los que tenemos la suerte de culti-
i var la intimidad da sus afectos y de 
f escuchar frecuentemente sus consejos, 
•; estamos íucantados de su ciencia y de 
I su bondad, porque en él, el corazón y la 
i cabeza marchan sin discrepanoias sen-
jl siblej.. ;Y cómo l i i ha de haber si es 
I ants t'--:l'j uii fsir,̂ . - .-, nr- •-- • .,i,i. 
3 rio 1» fl"---'" «01 viooer, un sembrador 
ü de esperanzas, un paro idealista que 
I ama sobra todas las cosas ÍVL misión so" 

!

ci»l' 
Su discurso del Circuló enoHminado 

á ensíltHcer el trabajo y el sacrificio fué ' 
> oomo todos los sayos un modelo de j 
I lógica y de bien decir. 

¡Qoéb llísimo tema es este del «amor 
al sacrificio» en labios de un oridor 
como FrntDS Valieate! ¡Conqvié sutil 
habilidad sondó los dilatados vacíos de 
nuestra alma! ¡cuantas luminosas imáge-
nea derrochó para mostrarnos todas las 

\ taciturnas desesperanzas, las abdicaoio-
\ nes vergonzosas, los callados tormentos 
í que sufrimos parí bair de la du'ce oar-
~ ga del deber, oomo si ese deber en a-

gar de ser nuestro aliado fraternal fuese . 
nuestro enemígr I 

Tiene razón nuestro eminente orador: 
el seutimlento del deber cumplido nos 
llevaría á amar la vida, si la vida no 
fuese ya amada por si mismn; y eae 
amor á la vida unido á la esperanza en 
un porvenir mejor, es iadudablemeote 
el manantial de donde brotan las más 
•olidas virtudes. El considerar la vida 
oomo una pesada piedra que gravitaí-a 
sobre nuestros hoiubroa ócom:: una 
sangrienta burlfi dei destín"», es una in­
justicia. Más profunda huella deja eu 
nuestro vivir diario una sonría de bon­
dad, una palabra de consuelo, u m mi­
rada amiga que denote complicidad de 
esperanzas, un beso de una madre, qne 
tada la filosofía pesimista; ahora bien, 
lo que nos ocurre con frecuencia es que 
queremos cargar en el debe de nuestra 
existencia todos los sinsabores, sobre­
saltos, lágrimas y amarguras qu« nos 
prop iroioaanos psr nuestra dsbilidid, 
por nuestra ignorancia ó por nuestro 
orgal'o nec'o. 

£¡a indudable—como ha escrito Lu-
bock—que «hay cierta egoísta satisfac­
ción en entregarnos á la melancolía y 
en creernos victimas de la fatalidad», 

Esta creencia no deja de ser una for­
ma bien triste del et^oismo: queremos 
sobresalir, descollar por e-^oima dol ni­
vel vulgar, huir de los m^no^-iados y 
fáciles placeres que arrebatan á Hs bur­
gueses mediocres, y movidos por un re­
finamiento de soberbia, oreyón.ionos 
viotimas espeoíalmoate señaladas por la 

Provideiota, soñamos á toda hora oon 
angustias, íaqaiitudos, zoz libras, as-
seohanus 7 oraeldades oreadas para 
nosotros solos, como si fuéramos sores 
superiores ó demás elevada condición 
q le loa demás y por lo tacto condena­
dos también á particularísimas vengan­
zas del Destino. Todas estas estériles 
lameutacioaes son productos enfermizos 
déla imaginación. 

Come daoí t P-atos al final de su elo­
cuentísima oración, el trabajo y el sacri­
ficio son los dos polos sobre los cuales 
gira el mundo moral perfecto, y los es­
píritus bien templados tienen el sagrado 
deber de fortificar progresivamente la 
volun tad, hasta conseguir el mayor de 
los favores qne nos disponsa un trabajo 
continuo, ordenado, absorvente: poner­
nos de acuerdo coa nuestra Religión y 
con nosotros mismos. 

Muchas otras oosas admirables dijo 
nirescro brillaiite conferenciante cuando 
disertó en arrebatidos párrafos sobre el 
canfragio da los más paros ideales,palve-
rizazidos y extintos en la agitada socie­
dad presente, oomo se extii gne la última 
brasa en el riooóa del hogar ó la luz en 
el seno del aire; pero no es empresa fá­
cil dar eu una ligera reseña, idea oom-
pet-idelas bellezas de forma y de la 
pura y consoladora doctrina que palpita 
en al fondo del discurso da Frutos Va­
liente. Por esto, nuestro más vahamente 
deseo sería verlo publicado para leerlo 
de nuevo y saborear escrita la mágica 
palabra de eie inspirado divalgiáor de 
ciencia divina que tanto enaltece á nues­
tra ¡imada Murcia y á quien sus paisanos 
todos tenemos el deber de ensalzar y 
honrar, ya qne é' refresca nuestra alma 
oon 8 juv níi ardor de su elocuencia y 

ENRIQUE MARTI. 

Dtj iiislniCGióa p'blíca 
Concurso de ascenso 

Los Rectorados de Barcelona y Sevi­
lla han resueito las reclamaciones pre­
sentadas por los concursantes á las pro-
pUbS.as de dioho oon corso. 

Concurso ünloo 
Ha sido anunciado el de las provin­

cias de Guipúzcoa, Almería, Santander, 
Murcia, Guadalajara, Valencia, Alicante 
y Salamanca. 

Mañana insertaremos el de este Dis­
trito universitario. 

OMENTO DIARIO 

f é de erratas 
Cuando mí tia, oon acento tembloro­

so, nos comunicó la noticia del atroz 
suplicio y de H hori-ible muerte dei 
P. Guevara, unánimemente sin decir-
nodo, pensamos á la vez lo que en alta 
voz pensó el exintenderste Sr. Vacas: 
«¡Teria cara do mártir!» 

—Todos—exclamó el doctor Fernan­
dez—llevamos dentro una novela ó un 
saínete, una comedia ó un drama, y to­
dos, exteriorizándolas ó sin exteriori­
zarlas, vivimos las escenas y las páginas 
de esa obra que se encierra en el rin­
cón oculto de nuB'»tro ser, dnnie el sen­
timiento tiene sn bib'ioteca. Ahora bien, 
yo he 8cspftohadi> siempre qae eu el in-
trtr or del padre Guavara vi>ía una tra­
gedia oon todos 8!i8 harrorep... 

—Sosrechala usted bien—interrum­
pió la señora de Cárdenas.—En la vida 
del que fué bizarro capitán D. Luis He­
rrero, había ana mancha sangrienta, 
que el P, Guevara acaba de lavar oon 
sangre del martirio, y había ao pecado 
que apenas si en lo humano podií en­
contrar perdón. 

— Cúnate ustod, cuente usted -excla­
maron los contertulios vivamente inte 
resados. 

—Ello f ié hace algunos años; ni tan­
to» que no se conociera el tslógrafo 
eléctrico, ni tan pocos qae ya estuviera 

perfectamente depurado, y á salTo de 
todo error ó equivocación oí postrer 
tramita que se sigue para aplicflr la úl­
tima pena al reo condenado á muerte 
por la justicia de loa hombres. 

EP. la fecha á que mi relato se re­
monta, Luis de Herrero era lo qae vul­
garmente se dice el ojito derecho del 
pundonoroso é ilustre geuerai Peña-
flor, á l i sazón ministro de la Querr^. 

Por entonces nuestra pacifica ¡{Cór­
doba se conmovió una mañana 000 la 
noticia del atentado de que había HÍ lo 
victima el coronel del regimiento que 
prestaba servicio de gaarnioión ea esta 
plaza. 

Un sargento, en arrebato de locura 
determinada por los celos, disparó el 
fósil contra su coronel. Convicto y oon-
íeso el reo, prontamente quedó ^tugado 
en juicio sumarisimo; el Coní-ejo de 
guerra lo condenó á ser pasado por las 
armas. La ejecución había de verifloarse 
en pazo brevísimo. 

No había tiempo qae perder. Desde 
el obispo hasta el úhimo de los vecinos 
de la ciudad, todos alzamos nuestras 
voces implorando clemencia para el 
reo, todos solicitamos el indulto del 
sargento Guevara. 

—¿Luego el sargeuto Guevara—íu-
sinuó el exinteadente Sr. Vacas—es el 
saoardote al cual nosotros oonooinaos y 
cuya muerte lamentamos? 

—Nada de eso, amigo mío. Hágame 
la merced de escuchar 000 paciencia y 
pronto estará al cabo de la historia.,. 

—Las gestiones que .se praotioaroa 
en demanda del indulto dieron, por 
dicha ó por desgracia (no se espauten 
de la disyuotiva, señores), el resaltado 
apetecido. El Consejo de Mi litros. 

oión del sargento Guevara, acordó acon­
sejar á la Ooroaa la conmutación de la 
pena, estimando que existían ciroans-
tar<cías ateuoantes y teniendo en caen-
ta la brillante hoja de servicios del con­
denado. 

A las onoe de la noche quedó eonoe-
dido el indulto, y á las once y minutos, 
al volver el general Pefiaflor al minis­
terio de la Gaerra, dio orden á Lois de 
Herrero para que telegrafiase á Córdo­
ba mandando suspender la^ejeoaeión 7 
noticiando el indulto. 

Al salir el capitán Herrero del despa­
cho del ministro, dióse de OMOOB k boca 
con su asistente qne, eon e t mayor re­
cato le hiio entrega de autperíaaaado 
bi.letito. 

Herrero, que era de sayo vehemente, 
sin deSieoeise, se plantó en ]A calle, to­
mó el primer coche que halló lü^.paso 
y se encaminó á una aristoorátioft tertu­
lia, en la que estaba agaardáodOfe la 
dueña y señora de sus pensaaieatos. La 
cifra era decisiva: se trataba de la pre­
sentación del novio á la fami'la de la 
que pronto ha tía de ser de nn p o d o 
oficialía prometida del gallardo capi­
tán. 

Cambiando ternezas oon su amada, 
hacienda con discreción y con ingenio 
la conquista de los futuros suegros, pasó 
Herrero la vetada, retirándose i sa ho­
gar de soltero con las primeras looes del 
alba y durmiendo k pierna suelta liasta 
bien entrada la mañana. 

Coando e' áspero vozarrón del adá­
tente despertó al capitán, un relámpago 
de horror inmeu'-o, de horror sin limi­
tes, pasó por BU alma, paralizó su pensa­
miento y heló su sargre. 

En su amorosa precipitación olvidóse 
la noche antes de telegrafiar el iudalto 
del sargento Guevara. Guindo se dio 
cuenta dei criminsl olvido era dema­
siado tarde para repararlo. A las siete 
de la mañana el sargento Guevara había 
sido fusilado en las murallas de Cór-
ba. 

Habo una gran pausa. Luego, oon voi 
triste continuó mi tía: 

—Ni) exisiii e tonoes la costumbre 
qne hoy existí no ef-íotuarsa ejeencióo 
alguna sin que antas se reciba el tele­
grama denegando el indalto. Esta falta 
se invocó para disculpar la fa'ta del oa-


